
		
			ANEXO
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				Hombres –y mujeres– lobo

				Hubo épocas en que proliferaron como moscas, otras de más calma, pero en nuestra historia siempre han existido personas con esta extraña compulsión de matar de manera seriada. Son tantos que su cifra, además de incalculable, asusta. A continuación, una lista de diez desalmados que mataban en serie y que destacan por su crueldad, su modus operandi o la singularidad de las circunstancias en las que actuaban.
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				Ted Bundy, El Asesino de Señoritas

				Seducir hasta la muerte.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Washington, Seattle, Utah, Colorado, Florida, Idaho, California y Oregón (Estados Unidos). Vancouver (Canadá). 1974-1978.

				DESCRIPCIÓN: El lobo con piel de cordero. El chico encantador, simpático, ocurrente y atractivo que seducía y engañaba a sus víctimas fingiendo estar herido. Mentiroso y manipulador. Mataba de forma despiadada, era cruel y perverso. Sufría varias parafilias como el sadismo extremo y la necrofilia. Reservaba los cadáveres para violarlos hasta que la descomposición lo impidiera. El perfecto psicópata integrado, estudiante brillante de Derecho y Psicología, voluntario en campañas electorales del Partido Republicano, al que nadie señalaría como asesino. Siendo niño descubre que su hermana mayor es en realidad su madre y es testigo a diario de la particular violencia que inflige su abuelo a su abuela y a su madre. Una vez apresado, logró fugarse dos veces, ocasiones en las que no pierde oportunidad de seguir matando. Odiaba a las mujeres y ellas lo amaban. Tuvo muchas novias y amantes. Recibía miles de cartas de admiradoras y fans que acudían en masa a los juicios. Fue condenado a morir en la silla eléctrica por el asesinato de dos de sus víctimas. Manifestó ser víctima de una farsa y apeló hasta el infinito y más allá. Finalmente confesó y colaboró con la policía poco antes de su muerte. Fue ejecutado en la prisión estatal de Florida en 1989. Tenía cuarenta y dos años.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Bundy asesinó brutalmente a treinta chicas de entre doce y veintiséis años. Chicas inocentes e ingenuas. Secuestró y violó a alguna más que pudo escapar de sus garras. Muchos cuerpos no fueron recuperados.

				Aileen Wuornos, El Monstruo

				
					I love trouble.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Florida (Estados Unidos). 1989-1990.

				DESCRIPCIÓN: Como muchos asesinos, no tuvo una vida fácil. Las suyas fueron una infancia rota y una trayectoria vital marcada por los abusos de todo tipo, la violencia y el alcohol, con la prostitución como medio de vida. Su trastorno antisocial hacía que saltara de un problema a otro y en cada salto cambiaba de nombre o apodo. No tuvo mucha suerte ni apoyo de su familia. Sufre un embarazo en la adolescencia y el repudio social. Su retoño fue puesto en adopción. Fue apresada y condenada a varias penas de muerte. Fue ejecutada por inyección letal en 2002 a la edad de cuarenta y seis años.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Sus víctimas fueron hombres que según ella intentaron agredirla, aunque fue cambiando de versión con el paso del tiempo. Richard Mallory (violador y exconvicto de 51 años), David Spears (43), Charles Carskaddon (40), Peter Siems (65), Troy Burress (50), Dick Humphreys (56), Walter Jeno «Gino» Antonio (62). Murieron por heridas de arma de fuego.

				Albert Fish, El Hombre Gris

				La realidad supera a la ficción.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Delaware, Washington D. C., Nueva York (Estados Unidos). 1910-1930.

				DESCRIPCIÓN: A los cinco años descubre que siente placer al ser azotado. Esta será la primera parafilia que manifieste: detrás del masoquismo vendrán urofagia, coprofagia, colobosis, pederastia, antropofagia y sadismo. Fish tenía una mente perturbada —posiblemente heredada de su familia —que le conducía a la criminalidad y a realizar actividades sexuales de lo más estrambóticas. Consigue engañar a unos padres para llevarse a su hija de diez años, a la que nunca volverán a ver. Años después envía una carta anónima a la madre en la que explica, entre otras cosas, cómo mató y cocinó a la pequeña. En 1936, antes de ser ejecutado en la silla eléctrica en el correccional de Sing Sing, declaró que la electrocución iba a ser la experiencia suprema de su vida.

				VÍCTIMAS y M. O.: Solía llevarse a niños a zonas boscosas o con árboles para esconderse fácilmente. Grace Budd (10), Billy Gaffney (4) y Francis X. McDonnell (8). También fue sospechoso de los asesinatos de Yetta Abramowitz (12), Mary Ellen O’Connor (16) y Benjamin Collings (17).

				Andrei Chikatilo, El Carnicero de Rostov

				En Rusia no hay asesinos en serie.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Unión Soviética. 1978-1990.

				DESCRIPCIÓN: Un don nadie que descubre el poder dominando a seres más débiles. El sentirse menospreciado y abusado desde pequeño hicieron que Andrei creciera sin apenas autoestima. Su inseguridad era una llamada para que los abusones (y los hay de todas las edades) se cebaran en él. Padecía impotencia y, aunque consiguió formar una familia, sus gustos sexuales se desviaron. Su mente se torció tanto que asesinaba a niños pequeños y mujeres jóvenes con una brutalidad pasmosa.

				VÍCTIMAS Y M. O.: En la era postsoviética, la miseria hacía que muchos niños abandonaran sus hogares en busca de una vida mejor. Salían solos de las zonas rurales donde vivían con el desconcierto en sus caras, perdidos en las estaciones de trenes. Ahí era donde Chikatilo se ofrecía a ayudarles. Los apartaba de la gente, los llevaba a un maizal o a orillas de algún río y allí acababa con sus tristes vidas. Solía eyacular mientras los apuñalaba, los mutilaba o cuando morían. Era atroz lo que hacía con sus cuerpos, a veces todavía vivos. Confesó cincuenta y seis crímenes, pero fue juzgado por cincuenta y dos. Durante el juicio estuvo encerrado en una jaula, el pueblo quería lincharlo. Lo ejecutaron en 1994 de un tiro en la cabeza.

				Dennis Rader, BTK

				Átalos. Tortúralos. Mátalos.

				
					[image: ]
				
				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Wichita (Kansas / Estados Unidos). 1974-1991.

				DESCRIPCIÓN: «¿A cuántos tengo que matar para ver mi nombre en los periódicos?». El afán de protagonismo de Dennis no tenía parangón. Fue un niño solitario, callado e inseguro que torturaba y mataba animalitos para desquitarse de sus deficiencias. Nada era sospechoso en él: integrado en el vecindario, jefe scout, miembro activo de la Iglesia luterana, con trabajo estable… Lo único raro en él era que no solía sonreír. Amante del bondage, le gustaba disfrazarse, atarse y ponerse una careta para autosatisfacerse. También era amante de la fotografía. Estaba casado y tenía un hijo y una hija. Gracias a ella, lo pillan. Le obsesionaba la notoriedad y convertirse en «el mejor asesino en serie americano», lo que le llevaba a escribir cartas y aportar pistas a la policía cuando otros se autoinculpaban de sus crímenes. Consiguió actuar sin ser detenido durante años y se jactaba de ello en sus cartas. En 2005 se publica un artículo recordando el trigésimo aniversario del asesinato de la familia Otero. En él se menciona que el asesino, BTK, seguramente esté muerto o encarcelado, lo que provoca que su ego vuelva a encenderse. Finalmente envió un disquete con archivos a la policía. Pensaba que no era rastreable, pero sí. Esto y la muestra de ADN de su hija que se custodiaba en la universidad donde ella estudiaba, permitieron atraparlo.

				VÍCTIMAS y M. O.: Llamaba a sus crímenes «proyectos». Los planificaba fríamente, calculando hasta el mínimo detalle. Estudiaba a sus víctimas, conocía sus nombres, horarios y gustos. Las pillaba desprevenidas, las ataba, torturaba y mataba. Su primer «proyecto» fue la familia Otero: Julie (34), Josephine (11), Joey (9) y Joseph (38) (asesinó a todos menos al hijo mayor, que fue quien los descubrió); Kathryn Bright (21); con el Proyecto Lights Out se cobró la vida de Shirley Vian (26) —sus tres hijos sobrevivieron porque sonó el teléfono y Rader se descolocó —; Nancy Fox (25) fue su Proyecto Fox Tail; Marine Hedge (53), el Proyecto Cookie; Vicki Wegerle (28), Proyecto Piano; y Dolores Davis (62) fue su último asesinato, Proyecto Dogside.

				Dean Corll, Candyman

				El azúcar es veneno.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Pasadena (Houston, Texas/Estados Unidos). Década de 1970.

				DESCRIPCIÓN: Su madre monta una tienda de caramelos frente a una escuela en la que él repartía dulces a los jovencitos para engatusarlos. También tenía instalado un billar en la parte de atrás para que los adolescentes se distrajeran en su compañía. Sentía atracción sexual por los jóvenes y una cierta inclinación a causarles dolor, así que los atraía con la excusa de que era un tío enrollado: podían beber, fumar marihuana y esnifar pintura en su casa. Tuvo un amigo especial, David Owen Brooks, al que conoció cuando este tenía doce años y a quien pagaba grandes sumas de dinero a cambio de que le proporcionase jóvenes. David, que estaba al tanto de lo que hacía con ellos, introdujo a otro chico, Elmer Wayne Henley, en el negocio de suministrar víctimas a Dean. Doscientos dólares por chico. Los chavales, una vez estaban muy colocados o inconscientes, eran atados o esposados y desnudados, antes de quedar a su sádica merced. Tenía para sus retorcidas prácticas una «tabla de tortura» donde los golpeaba, vejaba y violaba durante horas, a algunos durante días. La policía no realizó bien su trabajo, no investigó, no ató cabos y no hizo caso a las peticiones desesperadas de los familiares.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Asesinó entre veinticuatro y cuarenta y dos chicos. Solían provenir de familias humildes, y el astuto Dean los obligaba a escribir notas diciendo que se iban de viaje y cosas así. Algunos de estos jóvenes fueron Jeffrey Konen (18), James Glass y Danny Yates (ambos de 14), Donald (15) y Jerry Waldrop (13), dos hermanos que iban a la bolera y fueron interceptados por Brooks y Henley. Una vez se cansaba de ellos, los estrangulaba o les pegaba un tiro y los envolvía, como si de un caramelo se tratara, en una lámina de plástico para después enterrar y cubrir el cadáver con cal viva. Henley sería, finalmente, quien acabara con la vida de Dean un día en que casi acaba convertido en caramelito él mismo. Tanto Henley como Brooks participaron activamente en algunas de las torturas y las muertes, así que fueron condenados los dos a varias cadenas perpetuas.

				John Wayne Gacy, El Payaso Asesino

				Morir de risa.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Illinois (Estados Unidos). Década de 1970.

				DESCRIPCIÓN: Hay un señor en el vecindario, amable y rechoncho, que se disfraza de payaso para amenizar fiestas y que colabora con el Partido Demócrata. Tiene hasta una foto con la Primera Dama, Rosalynn Carter. Un señor bien posicionado, un empresario de éxito. Todo un escándalo cuando se descubrió que había matado a treinta y tres jóvenes a los que había drogado, torturado y violado previamente. El niño gordito y querido de mamá al que papá pegaba y despreciaba, el niño que sufrió abusos sexuales por parte de un amigo de la familia y que se convirtió en aquel hombre rellenito y candoroso celebró dos bodas y dos divorcios hasta que asumió que lo suyo era violar a chicos jóvenes a los que luego estrangulaba y enterraba en el sótano de su casa o en sus propiedades. Pasó dieciséis años en prisión pintando cuadros. El director de cine John Waters tiene uno en la habitación de invitados para que estos no se queden demasiado tiempo. Fue ejecutado por inyección letal en 1994.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Candyman hizo escuela y Pogo el Payaso llevó a la práctica cual perfecta réplica lo aprendido. Retenía a los jóvenes pasados de alcohol y drogas y cuando quedaban en sus manos, atados y perdidos, los torturaba, los sodomizaba y luego los mataba. Se descubrió el tétrico pastel al desaparecer Robert Piest, de quince años y a quien habían visto por última vez con Gacy, el cual iba a darle trabajo. Su cuerpo fue hallado en el río Illinois. Otros jóvenes asesinados a manos del Pogo fueron Timothy McCoy (15); John Butkovitch (16); Timothy O’Rourke (20) y Frank Landingin (19). Quedan restos de cinco víctimas sin identificar; a la última a la que se ha conseguido poner nombre es a Wayne Alexander, cuarenta años después de su muerte y gracias a los análisis de ADN.

				Manuel Delgado Villegas, El Arropiero

				El mayor asesino de España.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: España, Italia, Francia. 1964-1971.

				DESCRIPCIÓN: Al morir su madre al darle a luz, su hermana y él quedan a cargo de su abuela y otros familiares que no los trataban demasiado bien. Su padre vendía arrope por la campiña sevillana, de ahí su apodo. Analfabeto, tartamudo, disléxico y poco instruido, se alista en La Legión, donde aprende su golpe maestro, la atragantá, que empleará para acabar con muchas de sus víctimas. No debió de ser una persona muy centrada, pero era coqueto, presumido y le gustaba llevar un bigotito a lo Cantinflas. Después de la vida militar fue proxeneta y mendigo. Cuando desaparece su novia en el Puerto de Santa María (Cádiz), todas las pesquisas apuntan hacia él. Tras su detención, sorprende a la policía confesando no solo que había estrangulado a Antonia, otra chica de pocas luces, con sus propios leotardos mientras hacían el amor, sino que había matado a cuarenta y ocho personas más. Entonces se lo llevaron de tournée por la España franquista para reconstruir los hechos de varios casos de asesinato no resueltos. Nunca fue juzgado. Lo declararon inimputable debido a sus trastornos mentales y pasó de una institución psiquiátrica a otra hasta que murió de una afección pulmonar al poco de ser puesto en libertad en 1998, a los cincuenta y cinco años. Fumaba de manera compulsiva.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Mataba para robar o violar a sus víctimas, aunque prefería practicar sexo necrófilo porque así la mujer no hablaba. Según él, había matado a cuarenta y ocho. Se le pudo relacionar con veintidós víctimas, pero la policía solo consiguió demostrar su culpabilidad en el asesinato de siete de ellas: Adolfo Folch Muntaner, Margaret Helene Boudrie, Venancio Hernández Carrasco, Ramón Estrada Saldrich, Anastasia Borrella Moreno, Francisco Marín Ramírez y Antonia Rodríguez Relinque.

				Jerry Brudos, El Asesino Fetichista

				Donde se ponga un buen tacón de aguja…
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Oregón (Estados Unidos). 1968-1969.

				DESCRIPCIÓN: Cuando tenía cinco años encontró un zapato de tacón en un vertedero y, fascinado, lo llevó a su casa como su mayor tesoro. Su madre, que lo maltrataba y despreciaba por haber nacido varón (ella deseaba una niña), le pegó y le obligó a contemplar cómo quemaba su preciado descubrimiento en el jardín familiar. La fascinación por los tacones y la indumentaria femenina fue creciendo hasta convertirse en una obsesión. El Jerry adolescente se masturbaba vestido de mujer mientras reproducía en su cabeza atroces fantasías donde los tacones eran los protagonistas: había nacido un fetichista sádico. En el garaje de la vivienda que compartía con su mujer y sus dos hijos llevaba a cabo sus crímenes. Conservaba souvenirs de sus víctimas, como el pie con el zapato de tacón de la primera, pechos como pisapapeles, ropa y, durante algunos días, los cuerpos.

				VÍCTIMAS Y M. O.: Asesinó a cuatro mujeres jóvenes e intentó secuestrar a dos más. Las conducía a su garaje, al que solo él tenía acceso. Allí, vivas o muertas, las vestía con su colección de ropa y lencería, las colocaba en poses provocativas y las fotografiaba. Violaba sus cuerpos durante varios días, o se masturbaba con sus tacones puestos. Con los pechos de alguna de las pobres chicas hizo moldes de silicona. Solía deshacerse de los cadáveres arrojándolos atados a piezas pesadas al río Willamette. En uno de los casos hubo varios testigos que vieron a un hombre grande vestido de mujer llevándose a una joven a la fuerza. Fue condenado a tres cadenas perpetuas; nunca se encontró el cuerpo de Linda Salee (22), pero sí los de Linda Slawson (19), Jan Whitney (23) y Karen Sprinkler (18). Sufrió acoso por parte de otros presos y murió en 2006, a los sesenta y siete años, por un cáncer de hígado. Nunca mostró arrepentimiento.

				Ilse Koch, La Bruja de Buchenwald

				Una nazi depravada a lo Ed Gein.
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				GEOGRAFÍA/CRONOLOGÍA: Alemania. 1939-1945.

				DESCRIPCIÓN: La tildaron de ninfómana por su apetito sexual. Solía organizar fiestas con las esposas de otros oficiales en las que también participaban los subalternos de su marido, Karl Koch, coronel del campo de concentración de Sachsenhausen. Actuó como carcelera en el campo de concentración que gestionaba su marido. Era una sádica de manual que mató a unas cinco mil personas después de torturarlas. Obligaba a sus víctimas a hacer cosas feas para divertirse o las desollaba para luego fabricar lámparas y souvenirs con su piel; tenía especial debilidad por los tatuajes. También decoró el comedor de su casa con algunas cabezas reducidas de los prisioneros. Fue apresada en 1945 y condenada por crímenes contra la humanidad y tortura, pero se redujo su condena a cuatro años. Fue puesta en libertad por falta de pruebas en 1951, pero volvió a ser detenida. Tras ser juzgada de nuevo, la sentenciaron a cadena perpetua y trabajos forzados. Se suicidó en 1967 a la edad de sesenta años dejando la siguiente nota: «No hay otra salida para mí, la muerte es la única salvación».

				VÍCTIMAS Y M. O.: Sus víctimas no tenían ninguna escapatoria. Estaban prisioneros en uno de tantos campos de exterminio nazis, totalmente expuestos a las perversiones de estas personas despiadadas.

			
			
				Crímenes reales como entretenimiento

				El true crime siempre ha sido fuente de inspiración para la creación de obras de entretenimiento. Cuando empieza una peli y aparece el texto: «Inspirada en hechos reales» o «Esta película está basada en una historia real», suele entrarme un cosquilleo en la barriga. Hacer argumento del odio, la pasión, la ambición, los celos, la venganza y demás pasiones internas, de entrada, capta mi interés. Pero si hablamos de cine, tenemos que hablar de series, documentales, novelas… porque la criminalidad (real) se ha usado para mucho más que para hacer películas.
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				Las siguientes selecciones se han realizado en base al interés de la historia en sí, a lo particular del caso o al carácter genuino del producto final, pero son solo una muestra, sé que nos quedan muchos ejemplos fuera.

				¡Atención, spoilers!

				Cine

				
					El cine no hace daño a nadie.

					El Arropiero23

				

				El séptimo arte se ha empapado del true crime en incontables ocasiones para rodar tanto grandes obras maestras como pésimos telefilmes de sobremesa. He aquí una breve selección.

				El intercambio

				Clint Eastwood, 2008

				Peliculón donde los haya. Sufrimiento y encogimiento asegurado.

				La película se centra en la desaparición de un niño de nueve años en Los Ángeles en la década de 1920 y la estratagema de la policía para resolver el caso. De fondo, los horribles asesinatos de Wineville y el repulsivo Gordon Stewart Northcott, un sádico y pedófilo canadiense que secuestró, torturó y mató a unos veinte niños entre 1926 y 1928. Fue capturado y ahorcado en 1930. Tenía veintitrés años.

				El lobo de Walt Street

				Martin Scorsese, 2013

				No es la primera cinta de Scorsese basada en hechos reales ni será la última. En esta película, Di Caprio da vida a Jordan Belfort, un corredor de bolsa neoyorkino que, de una manera un tanto psicopática y sintiéndose por encima del bien y del mal, se hace rico. Sexo, drogas, yates, interiorismo hortera y sobredosis de testosterona machirula a muy buen ritmo que consiguen que una película larga resulte entretenida.

				Elephant

				Gus Van Sant, 2003

				Además de adentrarnos en la cotidianeidad de algunas de las personas que cursan estudios en una escuela de secundaria, con sus sufrimientos particulares y sus intereses, podemos ver cómo se agrupan los jóvenes, la crueldad que viven en su día a día y lo jodido que es ser adolescente. La película reconstruye la masacre de Columbine. Eric David Harris y Dylan Bennet Klebold irrumpieron una mañana vestidos de camuflaje y armados hasta los dientes en su centro estudiantil, mataron a quince personas, hirieron a veinticuatro y acabaron suicidándose.

				Moraleja: hacer bullying trae consecuencias. Hay víctimas de acoso a quienes se les va la olla y compran armas para perpetrar una matanza en el instituto.
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				Que Dios nos perdone

				Rodrigo Sorogoyen, 2016

				Un thriller policiaco que no te dejará indiferente. Dos policías de homicidios buscan contra reloj en medio de una convulsión social, política y religiosa —visita del Santo Padre incluida —a un serial killer que opera en el centro de Madrid. El criminal está inspirado en José Antonio Rodríguez Vega, apodado El Mataviejas, un asesino en serie que mató en Santander a dieciséis mujeres con edades comprendidas entre los sesenta y los noventa y tres años a finales de la década de 1980. Fue condenado a cuatrocientos cuarenta años de prisión y murió apuñalado por otro preso en 2002 en la cárcel de Topas (Salamanca).

				Chicas perdidas

				Liz Garbus, 2020

				No vamos a defender esta película a muerte porque no es la octava maravilla, pero nos interesa mucho el tratamiento que hace de la víctima. La protagonista de este caso será una Madre Coraje que revolverá cielo y tierra para dar con el paradero de su hija —una joven prostituta —desaparecida. Gracias a ella se descubrirá que es posible que un asesino en serie esté operando en Long Island. La cinta explota la idea de cómo a unas víctimas (en este caso jóvenes trabajadoras sexuales) se las considera menos víctimas que a otras y la labor policial se relaja en sus casos. No es lo mismo hablar del asesinato de un joven universitario de clase social alta que del de prostitutas, niños y niñas pobres, vagabundos, o personas que habitan zonas marginales y deprimidas. Verdades lamentables como puños.

				Series

				Si en vez de películas eres más de series, también hay muchas que recrean crímenes reales. Al igual que con la selección anterior, se hace muy difícil escoger solo unas cuantas, pero aquí te dejo mi top five.

				Mindhunter

				Joe Penhall (creador) y varios directores como David Fincher, 2017

				Sin duda es una de mis prefes. Interesantísimo acercamiento a los inicios del concepto asesino en serie por parte de los agentes Holden Ford (inspirado en John E. Douglas) y Bill Tench (en Robert K. Ressler) desde la Unidad de Análisis de Conducta. A la pareja se suma la psicóloga Wendy Carr personaje basado en Ann Wolbert Burgess.

				Tenemos dos pegas: la caracterización tan poco acertada del actor que interpreta al Hijo de Sam, y que solo haya dos temporadas.

				Fargo

				Adam Bernstein,	(Temporada 1) 2014

				Si en la lista de películas no estaba Fargo (Joel y Ethan Coen, 1996) es porque al hablar de series, íbamos a hacerlo de ella (y, por no hacer más trampas, si no la has visto, ya estás tardando). En la serie, cada temporada se centra en un caso real, pero nuestro preferido será siempre el de la primera temporada. Resumen: un plan que falla (mucho) en 1987 en Dakota del Norte y lo poco o nada que interesa meterse a delincuente si uno no tiene madera para ello. Buenísima.

				Love and Death

				David E. Kelley (creador), Lesli Linka Glatter, Clark Johnson, 2023

				Nos queda claro: cualquiera puede llegar a cometer un crimen. En este caso sucedió en el Texas de los años ochenta. Una ama de casa bien integrada y querida en la comunidad, aburrida hasta la saciedad, decide ponerle algo de picante a su vida teniendo una aventura con otro fiel parroquiano. La mujer del individuo lo descubre y Candy Montgomery, que así se llama la adúltera, le propina cuarenta y un hachazos para defenderse de su ataque. Grandes actores, grandes ambientaciones y grandes reflexiones.

				Monstruo: la historia de Jeffrey Dahmer

				Ryan Murphy, Ian Brennan, 2022

				En la serie contemplamos ojipláticos cómo un depredador y asesino parafílico consigue salirse con la suya tras varias intervenciones policiales y judiciales incompetentes y acabar con la vida de diecisiete adolescentes y hombres entre 1978 y 1991. El Caníbal de Milwaukee fue un asesino en serie con un modus operandi curioso y extravagante, en el que la homosexualidad y los traumitas están muy presentes. La serie empieza bastante fuerte, la angustia es palpitante, la sensación claustrofóbica muy conseguida y el olor casi perceptible. El alivio viene cuando una de sus víctimas consigue escapar y a él lo pillan prácticamente con las manos en la masa. Las pruebas obtenidas en el apartamento de Dahmer serán tan concluyentes que lo condenan a quince cadenas perpetuas consecutivas. Fue asesinado en 1994 por otro convicto en la institución penitencial de Wisconsin, donde cumplía condena. Tenía treinta y cuatro años.

				Por mandato del cielo

				David Mackenzie, Isabel Sandoval, Courtney Hunt, Dustin Lance Black, Thomas Schlamme, 2022

				En 2003, Jon Krakauer publicó un libro en el que narraba el asesinato de Brenda Lafferty y su bebé Erica a manos de dos de los hermanos de su marido. Líos familiares y, sobre todo, líos de fe, pues la familia pertenecía a la iglesia mormona. En la serie se evidencia el fundamentalismo religioso y el sufrimiento del detective Pyre, personaje de ficción muy devoto que llegará a cuestionar su propia fe debido a la dureza del caso que tiene que resolver. Un thriller muy bien llevado.

				Documentales

				Si nos sentamos delante de uno, la narración suele ser más rigurosa, y el hecho de que muchos de ellos incluyan grabaciones reales y entrevistas a personas implicadas en los casos que tratan aporta un toque de autenticidad que es de agradecer. Creo que es imposible verlos todos, algunos son geniales, otros malísimos, pero si algo suelen tener en común la mayoría es que los doblajes son infumables.

				A los gatos ni tocarlos. Un asesino en internet

				Mark Lewis, 2019

				A partir de la visualización de un vídeo donde un joven tortura y asesina a dos gatitos, un grupo de internautas se une para dar caza a Luka Rocco Magnotta, un narcisista y psicópata aspirante a actor y modelo que solo busca fama y protagonismo. A toda costa. La intensidad de la historia irá subiendo episodio a episodio hasta dejarte con la boca abierta. El interrogante que se queda flotando en el aire es muy interesante: ¿debemos darle protagonismo a esta gente de mente retorcida y depravada?

				La chica de la foto

				Skye Borgman, 2022

				Si eres de las personas a las que no les gusta que les destripen las historias, no sigas, porque esta es tan enrevesada que merece ser desgranada poco a poco. Todo ocurre con la muerte de una joven tras un supuesto atropello. Una joven que había suplantado la identidad de una niña muerta, que tenía un hijo pequeño y un extraño marido que también había ejercido de padre y que, finalmente, resultó ser un señor secuestrador. La identidad de Suzanne Sevakis quedó revelada veinticuatro años después de su muerte tras realizar a sus restos pruebas de ADN. Cuando le roban la infancia, la felicidad, la oportunidad y la vida a alguien.

				The Keepers

				Ryan White, 2017

				Con la Iglesia hemos topado. La hermana Catherine Cesnik fue asesinada en 1969 y el caso se queda sin resolver. Algunas de sus exalumnas sospechan que hay gato encerrado y, tras décadas de investigación, búsqueda de testigos y pruebas, consiguen descubrir muchas cosas espeluznantes, desvelando las verdaderas personalidades pervertidas, psicopáticas, crueles y muy peligrosas de algunos altos cargos de la comunidad, así como de la escuela católica de secundaria para señoritas donde la monja daba clases.

				Mommy Dead and Dearest

				Erin Lee Carr, 2017

				No se puede frenar el despertar sexual de una adolescente. Cuando los vecinos y amigos vieron a Gypsy Rose, una joven de diecinueve años discapacitada y enferma hasta la médula, de pie, andando y con pelo, no pudieron creerlo. Durante toda su vida, Dee Dee Blanchard, su madre, había vivido a su costa, presentándola como una enferma terminal. Este caso gira en torno al asesinato de Dee Dee y a su síndrome de Münchausen por poderes.
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				Dolores: la verdad sobre el caso Wanninkhof

				Noemí Redondo, 2021

				De fondo, el crimen de Rocío Wanninkhof, una joven malagueña de dieciocho años; de frente, cómo la prensa y la sociedad (y la guardia civil, la fiscalía

				Pódcast
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